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OBJETIVIDAD DEL ANALISIS DEL DESENGANO 

EN LAS RIMAS 

J>oco fructífera en general, por la ausencia casi total de documentos 
personales, ha sido la indagación de las fuentes autobiográficas de las 
rimas becquerianas; ni aun de la excelente biografía, tan escrupulosa 
como ampliamente documentada, de Rica l3rown 1 se desprende una 
visión clara de las precisas circunstancias de cada una de sus exaltacio­
ucs y dcscngaiios amorosos. Pero, a fin de cuentas, como sesudamente 
admite Hrown 2 , poco importa en sí que esta o aquella mujer determi­
nada -Hlisa, Casta, una desconocida- haya sido la causa de sus des­
velos y sus angustias: lo importante es el resul+.ado, las'rimas que han 
surgido como consecuencia de sus amorosas experiencias. Además, es 
notable que, hasta un grado sorprendente en su época, l3écquer también 
lo veía así, al dejar habitualmente a un lado en su poesía la anécdota 
y la circunstancia autobiográfica para concentrarse, pura y sencilla­
mente, en lo que a él le parece la esencia de la mujer, no en lo que la 
diferencia de otras mujeres, sino en lo que ella tiene o debe tener en 
común con ellas, su hermosura, y en el efecto que ésta produce: 

Cruza callada, y so¡¡ sus movimie11los 
silenciosa armonla; 

Pasaba arrolladora e" su hermosura .. 3. 

De todas maneras, debió haber en la vida amorosa de l3écquer algún 
momento de la más desgarradora desilusión, sea quien fuere el motivo 
de ella. Desilusión que convirtió al ingenuo cantor de <<Poesía eres tú•), de: 

1 Bécquer, Barcelona. Acdos, 1962. 
2 Ob. cit., pp. 132-33. 
3 Cito siempre de la edición de ]OSÉ PEDRO DfAz. ilÉCQUER, Rimas (Oásicos 

Castellanos, 1963). 
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1I o y la he visto ... la he t•isfo y me ha mimdo, 
¡Hoy creo en Dios/ 

Rllt;, I,ll, 1969 

y de 

Porque al darle la pureza, 
de que es simbo/o celeste, 
como a elltz fe hizo Dios 

de oro y nieve 

en el poeta que se proclama irremediablemente extenuado, cínico, enve­
jecido. Ignoro si este desengaño habrá sido uno o múltiple, pero lo que 
me parece cierto es que el resultado artístico produce la sensación de t\11 

progreso continuo y coherente de actitud. Constituyen en efecto una 
marcadísima excepción al criterio de <tlo evanescente•> que un crítico 
reciente ha visto como el punto de partida de todas las rimas 1 • Si po­
demos aceptar, con ciertas reservas, que da característica esencial de 
la obra becqueriana 2 es su extraordinaria imprecisión no sólo emocional 
sino también conceptual•>, las rimas analizadas a continuación se destacan, 
por el contrario, por su apego a lo concreto, lo preciso y lo objetivo 3 : en 
esto estriba, para mí, mto de sus valores más positivos. 'l'ampoco sé si las 
rimas que analizaré en lo que sigue corresponden al mismo momento 
cronológico, aunque sospecho que sí. Es de notar que ninguna de estas 
rimas se publicó en revistas con anterioridad a la publicación póstuma, 
si bien todas constan por supuesto en el Libro de los gorriones. · 

En todo caso, el enorme impacto de un amargo trance se manifiesta 
sobre todo en dos rimas concentradas y adustas 4 • En una (XLII) se le 
comunica la noticia de lo que debe ser el abandono o la infidelidad de 
su amada: 

Cuando me lo coutaron, smtí el frlo 
de tma hoja de acero en las e1ztra1ias, 
me apoyé contra el flntro, y tm instante 
la conciencia pertll de donde estaba. 

1 J. l\1. AGUIRIU~. llécqucr y tlo t•vmuscenfe •, 111/S, 1964, XI,I, pp. 28-39. 
2 Dirfa yo, •de uua parte considerable de las Rimas• .. 
3 En una nota, Acunuu~ seiiala oel hecho revelador de que las rimas cuya 

nnéulola amorosa es mf1s concreta, la utilización por Décquer de los 'objetos' 
cal alogados en las rimas J V y V es prúcticamente despreciable•, art. cit., p. 39· 

t Hay varias rimas impresionantes -XLVIII, LII, LXIII, !,XIV- que 
parecen arrancar del mismo dolor, pero que signen otro rumbo del que voy tra­
zando en este artkulo. 
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La circunstancia queda poco definida 1 , porque no es eso lo que impor­
ta; ni sic¡uiera se precisa el exacto alcance de la noticia -nte lo contaron­
si bien podemos figurárnosla: no, se clava la atención sobre lo esencial, 
el efecto emotivo que ejerce sobre la víctima. La segunda estrofa, de 
l'slos endecasílabos becquerianas asonantados tan directos, tan exentos 
de grandilocuencia y de énfasis, describe las emociones suscitadas por 
d dolor: 

Cayó sobr~ mi esplritu la noche, 
e¡¡ ira y e¡¡ piedad sr auegó el alma, 
¡y eulonces compre11dl por qué se llora/ 
¡y entonces compre11dl por qué se mala! 

Ya veremos los diversos cauces emotivos por donde corren estas 
corrientes de ira y piedad en que se anegó su alma, las cuales correspon­
den al llanto y al furor, transpuestos, de los dos versos finales, más 
ingt•nuos y flojos, a mi parecer, por repetidores, que el resto del poe111a. 

I,a tercera estrofa restituye la rutina soda!: con dificultad logra el 
poeta agntdccer al informante en unos versos que ponen claramente 
ele manifiesto la irónica situadón humana: el amigo que cree hacerle 
un favor, le destruye la felicidad. Por otra parte, son interesantes las 

correcciones manuscritas de esta estrofa: a la versión más difusa: <<y 
¿qué lzaiJta de hacer? Era tm amigo ... M e había hecho un favon se susti­
tuye otra, en c¡ue se reitera más la trágica ironía mediante esos adjetivos 
antepuestos, machacones y sarcásticos -<<Un fiel amigo, un gran favon> 2 • 

En la otra rima de este tipo (XLIII) el choque espiritual es igual­
mente fuerte pero el ambiente ya es otro 3: las horas de insomnio después 
de recibir las noticias mentadas en la rima anterior: 

Dejé la laz a wz lado, y w el borde 
de la revuelta cama me seulé, 
mudo, sombrío, la pupila Íllmáuil 

clavada en la pared. 

J Jos!·: l'W!IH> DÍAZ, G. A. Bécquer: Vida y poesía. :\Iadrid 2.a ed., Gretlos, 
1 ');'ill, p. XI) y cd. cit. inlrouucción, p. XLlll, relaciona esta rima con toda Ycro­
!limililu<l con la carta de Rodríguez Correa a Fernúntlez Espino (GusTAVO Anor.Fo 
JI(~CQUÍ(I{, l'rUS(l y verso, eu. FERNANDO Ica,ESIAS FIGUEROA, Madrid, 11)18). 

Véase tnmhién R. BROWN, ob. cit., pp. 121-26. 
2 Hd. cit., p. 74· 
1 Hay una clara relación con la segunda carla a Rouriguez Correa, de cuero 

de 1 Xüo. Si aceptamos la nutenticiua<l <le estas cartas, apenas cabe duda <le que 
In trayectoria emocional que trazo se refiere a la misteriosa Elisa. 
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¿Qué tiempo esttwe asl? No sé: al dejarme 
la embriaguez horrible del dolor, 
expiraba la luz y e11 mis balcones · 

re/a el sol. 

Ni .~é tampoco en ta11 terribles horas 
en qué pensaba o qué pasó por ml ,· 
sólo ¡·ecuerdo que lloré y maldije 
y qrte c11 aquella noche e¡wejecl. 

Estas tres estrofas se cuentan entre las más tersas y concentradas 
que jamás escribió Bécc¡ucr. No hay palabra superflua ni giro poco 
corriente y la asonancia aguda, más fuerte que la llana, secunda eficaz­
mente la intensidad de la emoción. Notable es también la forma métrica 
de la rima; el cuarto verso de cada estrofa varía de Wl heptasílabo en el 
primero a un pentasílabo en el segundo, de más efecto irónico, y a un 
endecasílabo para el verso final que redondea el poema. La única me­
táfora de cierto relieve, la de la embriaguez del dolor, se integra acerta­
damente en el desarrollo del argumento; y la luz y el sol, que sirven para 
indicar el tránsito del tiempo, proporcionan un toque de contraste 
irónico: con escasa simpatía el sol ríe y brilla como de costumbre; el 
trajín diario continúa sin hacer caso del dolor del indivíduo. I>or otra 
parte, el poeta no sale de los cotúines de su extraordinario poder intui­
tivo, relegando con <cno sé ... )>, <mi sé tampoco ... )> todo raciocinio reflexivo, 
toda conciencia del tiempo transcurrido y de los detalles de sus angus­
tiadas sensaciones; pero sí recuerda lo esencialmente emotivo -<clloré 
y maldije», emociones que corresponden, trocados los puestos, a la ira 
y piedad de la rima anterior. Sumamente notable, aquí como en otras 
partes, es la exactitud \'erbal de nuestro poeta: nada hay aquí de impre­
ciso, de evanescente. Sólo los dos adjetivos emotivos <<horrible)> y <<te­
rrible>> añaden al cuadro una nota algo estridente, con un toque de ino­
portuna piedad hacia sí mismo. 

Este tremendo desengaño suyo, de cuya profw1didad y alcance 
reflejados en estas dos rimas no cabe dudar, dio lugar a una multipli­
cidad de reacciones. Bécquer pasa, en efecto, por toda la gama de las 
típicas ~ctitudes románticas, desde el tono elegíaco, de resonancia 
lamarti.túnna, de «Volverán las oscuras golondrinas& a un extremo de 
desesperación que tiene algo -creo yo- de complacencia en el dolor. 
Es la compasión hacia sí mismo que tiene sus raíces en la egolatría 
romántica: 

Lltgú la norhe y 110 encontré tiiJ asilo: 
¡y f1we sed! Mis lágrimas bebl. 
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' '. 
¡Y tuve hambre! ¡Los Machados ojos 

i:erré para morir! · · 

Estas· son metáforas deliberadamente escogidas para acentuar más 
que pará repreSen bit el dolor, al contrario 'de la narración de los aconte­
cimientos que le produjeron la. embriaguez de dolor. Igualmente exagerada 
en sus efecto~ mej;>arcce la relación de sus desgracias desde el nacimiento: 

¿De dónde vengo? ... Elmcís horrible y dspero 
de los sntderos busca. 

Las huellas de tillOS pies ensa ngrentadvs 
sobre la l'óCa dttra; 

·los despojos de 1111 alma hecha ji1·ones 
e11 las zarzas agudas, 
te dirán el camino 
que cond11ce a mi C!lna. 

Pasa lo mismo con sus mela.ncólil:os augurios de olvido en el por­
vcllir; al mismo tiempo conviene notar su estructura firme y bien des­
arrollada.: 

¿A dónde voy? Elmds sombrlo y triste 
de los páramos c¡·uza: 

valle de l'lemas nieves y de eter11as 
melcmcólicas brumas. 

En do11de esté una piedra solitaria 
· sin illscripción alguna, 

donde habite el olvido, 
allí estará mi lttmba. 

Estamos frente al típico poeta romántico que se cree señalado por un 
cruel destino l. Por otra parte, estas emociones, excesivas, porque el 
poeta se complace en exagerar su dolor, corresponden al idealismo 
también <7xcesivo de su ingenuo culto de la mujer desarrollado en otras 
rimas. ·La rima de cinco versos <<i\1i vida es 1m eria/ ... 1> tiene la misma 
característica de concebir al poeta como trágicamente destinado -mi 

Compárese la rima LXI: 

Al ver 111is horas ele fiebre 
e iHsom11io leutas pasar 
a la orilla ele mi lecho 
¿quién se sentará? 
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camino fatal- pero goza de una expresión menos retórica gracias en 
parte a su fuerte tono folklórico 1• 

Como es de esperar, el tema del dolor y de la desesperación desemboca 
con frecuencia en el de la muerte, que podrá resultar en parecida delec­
tación algo morbosa: «Dios mio, qué solos se quedan los muertos• 
(LXXIII) o en un desarrollo anecdótico pausado y, en cierta medida, 
objetivo en la descripción de la gótica tumba en el templo bizantino 
de la rima LXXVI. Otras veces se refugia en el sueño (LXVIII, 
LXXV) anticipando as{ en su intuitiva penetración de lo subcons­
ciente algunos de los hallazgos de los simbolistas. Pero esto nos lleva 
muy lejos del tema que me he propuesto desarrollar. 

Otras rimas hablan directamente de sus relaciones con la mujer que 
le ha engañado o abandonado. En algunas, se vuelve con furia contra 
ella, en una actitud de inequívoca censura: 

Jlfe ha herido recatdndose e11 las sombras, 
sellando co11 tm beso su traición. 
Los brazos me echó al cuello, y por la espalda 

partióme a sangre fria el corazón. 

Y ella prosigue alegre su cami11o, 
feliz, risue11a, impdvida; y ¿por quü 
Porque 110 brota sa12gre de la herida ... 

¡Porque el muerto estd de piel 

En esta rima hay un reflejo directo del descubrimiento de la <<traicióm, 
y se emplea la misma imagen que en la rima XLII: 

Cuando me lo co1ltaro11, senil el frlo 
de wza hoja de acero e11 las e11tra11as ... 

En este momento entra una característica nota irónica, en el con­
traste entre los sentimientos muertos escondidos en un cuerpo vivo. 
En cuanto al estilo, Bécquer parece haber encontrado la forma más 

1 Compárese el cantar publicado por RODRÍGUEZ 1\IARÍN, Cantos populare 
espa1ioles, Sevilla, 1882, III, p. 157: 

Como estoy ciego por ti, 
me esfcís poniendo con 111a1ia 
tus wca11tos por delante 
para que tropiece y caiga, 

y el cuento de los atramuces o hierl>as en Don Juan Manuel y La vida es sue1lo, 
I, VV. 25)-6.!. 

(c) Consejo Superior de Investigaciones Cientificas 
Licencia Creative Commons 3.0 España (by-nc)

http://revistadefilologiaespañola.revistas.csic.es(c) Consejo Superior de Investigaciones Cientificas 
Licencia Creative Commons 3.0 España (by-nc)

http://revistadefilologiaespañola.revistas.csic.es



Rfl:, 1,11, 1%9 ANÁliSIS DEI. DF.SF.NGAÑO F.N I,AS RIMAS 73 

adecuada para expresar sus casi epigramáticas observaciones sobre 
su desilusión amorosa: ocho versos, endecasílabos con algún heptasílabo, 
a.sonrutcia aguda, que, en este caso, dista poquísimo de rima conso­
nántica. En otra rima, influida por dos coplas semipopulares de Augusto 
Fcrrán 1, no duda tampoco en condenar totalmente a la mujer: 

]}fas, ¡ay/, de Wl corazÓ¡¡ llegtd al abismo 
y me incli11A por verlo, 

y mi alma y mis ojos se turbaro11: 
¡tan ho11do era y la¡¡ negro/ 

Estas rimas representan, para mí, una primera etapa en la im•estiga­
dón que emprende Bécquer para descubrir lo que sucedió en cuanto 
a esta· relación amorosa que terminó en un fracaso tan rotundo. Ahora 
tUl poco distanciado de la inmediatez del dolor, no ha llegado todavía 
a proceder más allá de la fácil solución de condenarla a ella en absoluto: 
la ira ha hundido la jJicdad 2 • 

Otras rimas siguen rumbos parecidos: de concebir a la m ujcr con1o 
sin corazón ( <cverdad que el corazón 1 lo llevard en la mano... e11 cual- . 
quicr parte ... 1 pero en el pecho, no•>) 3 ; o de abrigar una actitud cínica 
hacia la mujer, todavía esencial para el estímulo emotivo, pero de nin­
gún valor en sí (<c(·Qué es estzípida? ¡Bah!: Mientras, callando, 1 g11arde 
oscuro el enigma ... •>) 4 • 

No son éstos, por fortuna, los únicos efectos que produce el descn­
gaiw en la poesía becqueriana. Existe, en media docena de rimas que 
no han sido valoradas debidamente 5 , cierta objetividad de criterio que 

1 Véase R. llAI,DÍN LUCAS, U11a i11jluencia ele A u gusto Ferrdn sobre Bécquer, 
RF/:, rg.¡2, XI,VII, p. 319. 

2 Compárese la rima XXXV: 

¡No me admiró tu olvido! Aunque de 1111 dla 
me admiró tu carilio mucho mcís; 

porque lo qtle hay w ml que vale algo 
eso ... ¡11i lo pudiste sospechar! 

a Otras rimas en que la mujer no tiene corazón son XLV y LXXVII. 
' Compárese la rima XXXIX. 
• Repárese, por ejemplo, en la observación de Josí~ PEDRO DiAZ en su ex­

celente lilJro, G. A. Bécquer: Vida y poesía, Madrid, z.a ed., Credos, 1958: +este 
dolor extremo [se refiere a la rima XLI] es directo, humano, no convertido a 
pocsla. Alli donde el poeta es sentido como persona, allí es donde duele sobre 
tooo la experiencia del amor, porque no hay logro posilJle. Por eso las rimas que 
acusan Wla más inmediata alusión a lo concreto son también, casi inevilablc­
wente, las más dolorosas, y las más alejadas del ideal de amor que expresa la 
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contrasta. notablemente con las tcud~1wias. COl~denatOJ:ialk, ~yn:si~1ústas, 
o exaltaqall)ente.tétricas que ~caq~¡uos,d,e describ4" .. ~ , .. :,: · 

.En una. {ima de,·ocho versps)~e.mq~: . ; . . , ... 
. . . . :· . 

. ,. 
. . :· •.. ;' :: ~ .. 

Nuestra pasió1i fue ,un trágicp sainete 
. en C14ya. absttrtla ftíbtda . 

lo cómico y lo grave confundidos 
risas"y "liantos arrancan . . 

Pero fue lo peor de aquella ·historia . 
que, al fin ·de la jornada, .... 

a ella le tocaron lágrimas y risas, 
¡y a mi sólo las ldgrima.s/ 

., 

-· .... 

•. : . .' . 

. . . . . 
llt!cquer demuestra ahora la ecuanimidad de ver desde cierta d.is-

tancia el. suceso que antes le había derrÚmbado por completo. En la 
primera . estrofa se reitera tres veces en tres expresiones paralelas la . . . 
mezcla de lo trágico (a) y lo cómico (b) contenida en la absurda fábula 
t[Ue es su amor: trdgico (a) sai11dc (b), cómico (b) y grave (a), risas (b) y 
llantos (a). Y si bien en la segunda e?trofa Bécquer considerá que sacó 
lo peor de la partida, al menos concede ahora que ella también podrá 
haber sufrido algo al tocarle lágrimas y risas. · 

Y constatemos que en este ejemplo estamos frente al primer caso, 
entre las rimas que nos ocupan, de un fenómeno interesante: una cohe­
rente estructura paralclística que muestra una disciplina organizadora 
<1ue conviene tener muy en cuenta. · 

Veamos ahora la que es quizás la rima más amarga de todas, una de 
las· tres suprimidas del Libro de los gorriones: 

Una mujer me ha em•euenado el alma: 
otra mujer me ha e11venenado el cuerpo; 
ningtma de las dos vino a bt4scarme; 
yo de ninguna de las dos me quejo. 

rima XXIV. Son, por ejemplo, las rimas XT,I, XT,II, XT,V, etc. Son también, 
frecuentemente, rimas en las que el logro poético está más distante. La emoción 
que de ellas. nos llega es m1a emoción prod.ucida por el acontecimiento a que aluden, 
por la dolorosa situación del poeta, que queda expresada, pero no es, cabalm~nte, 
la emoción poética• (p. 308). Aunque no comparto en este caso la opinión de mi 
amigo José Pedro Díaz, reconozco en su criterio poético wta fina inteligencia 
y cl:ua consistencia critica. Al mismo tiempo hago mias sus observaciones sobre 
la íntima relación cutre fondo y forma: •es posible intentar un análisis estntctural 
que 111~1cstre, en la misma estructura, un sentido, y precisamente el sentido ítl­
tin•o del pocm:u (p. 3o.¡), y cuando habla, referente a las rimas XXIV y XXVI, 
de •la .wofunda iuter<lependcucia de la estructura y el sentido•. (p. 310). 
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Com(J el 1111111do es redo11do, .el 1111111do. l'lteda . 
Si ma1iana, rodcwdo, es/e l!eneno. 
envene11a a su t•ez, ¿por qué acusarme? 
,·Puedo dar 111tís de lo que a mime dieroa? . . : 

Ahora el poeta ha dejado por completo de culpar a nadie, si bien él 
se trata a sí mismo como l<i. parte inocente .eú.los 'dos primeros versos. 
En efecto, ha ido a parar en wm especie de cínico relativismo. No es 
menos: cierto que se ve a ·SÍ mismo como miembro .de una comunidad 
cuya existencia fuera de sí reconoce: ya 110 se complace en destacarse 
l'Ulllo perseguido por un trágico Jestino. El poema, además, se desarrolla 
de una manera rigurosamente lógica, aum1ue poco s.usceptiblc al aná­
lisis de la estilística correlativa: 110 se rehúye la repetición que remata 
los paralelismos, tanto entre las dos mujeres y sus efectos como entre 
lo <¡ue ellas le han hecho a él y lo que él podrá hacer a otros: asimismo 
rc\'cla un complejo juego de efectos fónicos entrelazados que refuerza el 
lielltitlo: mundo, ... redondo, mundo rueda, maJiaua, rodaudo ... veneno, 
em•wáw a Sll vez, dar más ele lo que a mi me dieron. Uno de los poemas 
m:is directos y coúcentrauos, es el que por su contenido menos <•poético'> 
mejor destruye la fácil imagen de un Bécquer irremediablemente senti­
mental e ingenuo propagada sobre todo por sus primeros apologistas 1 • 

La rima LI es todavía de tono subjetivo, pero ostenta un espíritu 
uc interrogación, de querer investigar lo que ella piensa de verdad: 

De lo puco de vida que me res/a, 
die m cun ¡.:usto los mejores a 1ios 

por sabe.r lo que a otros 
de mí has hablado. 

Y es/a 11itla mor/al ... y de la e/ema 
lo que me toque, si me toca algo, 

por saber lo que a solas 
de ml has pensado 8 • 

En otra rima (XLIX), igualmente de ocho versos y un juego parecilio 
uc e111lecasílabos y heptasílabos, se pregunta. si clk1. no estará tan triste 
~:omo él, si la sonrisa <llle en otras ocasiones le ha parecido un síntoma 
de su ~:rucl hipocresía 3 no será como la suya, una nuíscara de dolur. 

1 Sobre esto véase RICA iliW\\'N, The Bt!cquer legwd, lJSS, I<J-P. XVIII, 
pp. 195-202. 

1 Compárense las siguientes rimas XXXVI, XXXVII y XLI\', en que lam­
IJién entra una notn de reconciliación o de volw1tad de explicación mutua. 

:1. Véase XLVI: tfcliz, risuelia, impávida ... ». 
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También le asoman dudas respecto a su certidumbre -que supongo 
anterior- ue que la culpable fue ella: 

Es cuestióu de palabras, y, 110 obsta11te, 
tli t1í tli yo jamás, 

desp11is de lo pasado, couvendt·emos 
e11 quU11 la culpa está. 

V en la segunda estrofa se nos presenta el que muy bien podrá ser 
el principal responsable, el orgullo: · 

¡ Ltístima q11e el amor 1111 diccio11ario 
110 tmga dó11de llallar 

cudJJdo el orgullo es simplemente orgullo 
y cuá11clo es dig11idad/ 

Aquí, por primera vez, se busca míts precisión, más exactitud, tanto 
lingüística como moralmente, sobre el valor objetivo de la conducta 
de ambos; al querer uistinguir entre orgullo y dignidad, quiere estable­
cer una norma objetiva para medir su comportamiento. El tono de la 
rima es familiar, casi ue conversación, y tiene la fluiuez que le presta un 
encabalgamiento casi completo en cada estrofa. Por otra parte la aso­
nancia aguda en -á presta vigor al poema sin inoportuna reiteración. 

:Más informes sobre el papel del orgullo en la ruptura amorosa nos 
los da la rima XXX: 

Asomaba a sus ojos ttJJa lágrima 
y a mi labio wza frase de perdó11; 
habló el orgullo y wjugó su lla11to, 
y la frase en mis labios expiró. 

Yo voy por 1111 cami11o, ella por otro,· 
pero al petzsar ell nuestro mutuo amor, 
yo digo aiÍu: •¿Por qué callé aquel dlah 
y ella dirá: •¿Por qui no llori yoh .. 

Ahora se nos presenta una división paralela e igual de responsabi­
lidades: la piedad ha acabado por vencer la ira. Un defecto suyo, el or­
gullo, estorbó que él dijera una palabra reconciliadora y ella -reprimió 
sus lágrimas: al contrario de lo que hemos visto antes, ahora le parece 
a Bécquer que la responsabilidad y el dolor son iguales. El paralelismo 
es sostenido y cabal: a la lágrima de ella del primer verso corresponde 
el llanto suprimido y el arrepentimiento de no haber llorado, a la frase de 
perdón de él \'an aparejados el orgullo y el remordimiento de no haber 
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hablado. Como explicó Carlos Bousoiío hace unos años al describir, 
no sin cierta sorpresa, los paralelismos que había descubierto en las 
rimas en aquel momento áureo de la nueva estilística, <cel paralelismo 
viene a ser como el esqueleto que mantiene en pie todo el organismo 
poemático; o como una durá horma que da bulto y consistencia a la 
composicióm 1 • l'ero la lista c1ue da Bousoiw de los efectos paralelísti­
cos <.le las Rimas 110 agota ni mucho menos las poesías así construidas, 
y en efecto Bousoüo no se refiere a la que acabo de analizar. A mí no 
me cabe duda de que tieue toda la razón en indicar que <•el sistema 
paraleHstico es uno de los medios que Bécquer utiliza para incrementar 
la emocióm (p. 201) ni que el agudo análisis que realiza sobre la rima 
XXVII ~quizá nos empaiie con un leve iris la visión de Bécq uer l:omo un 
poeta •a la buena de Dios» (p. 226). Por mi parte, iría yo bastante más 
lejos. Si las rimas analizadas, que son unas pocas entre mtH:has, se 
explican ccsincrónicamente, por urgencias de intensidad expresiva; dia­
crúukamcnte, como oposici()n al desorden romántico•> (p. 227), las rimas 
coll más contenido objetivo c1ue voy comeutando se encuentran preci­
samcute entre las <tlle ostcntau una estructura más lógica, más cieutí­
fica. No es esto decir <luc una organización estructural de este tipo no 
sea característica de muchas rimas becc1ueriauas. Creo que efecti\·amentc 
es así, pero es notable <llle el procedimiento es casi de rigor y de notable 
eficacia dentro de las rimas que comentamos. Corriendo parejas con su 
creciente objetivación de la experiencia, va una expresión no sólo ui­
rcda y no afectada sino que revela un coherente desarrollo dialéctico. 

De este proceso de objetivación de la experiencia y de análisis de las 
propias faltas dan el remate dos rimas. Veamos primero la rima L: 

Lo que el salt•aje que co11 torpe ma11o 
hace de tm trouco a su capricho 1111 dios, 
y luego ante Sil obra se arrodilla, 

eso hicimos tú y yo. 

Dimos formas reales a 1111 ja11tasma, 
de la me11/e ridícula invenció11, 
y lucho el ídolo ya, sac1·ijicamos 

e11 Sil aliar nuestro amor. 

Además de esta actitud de tipo realista, objetivo, cabe notar en este 
pocinita la implícita crítica lanzada a la imaginación no refrenada, de 

DÁMASO AI,oNso y CAIU.oS llousoÑo, Seis calas c11 la expresió11 literaria 
r~jlczJ/olfl, Matlri<.l, Grcdos, ICJ51, pp. ISC)-227, p. 200. 
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cuya fuerza Bécquer: era tan consciente 1. En gran parte, crea· yo, se 
puede medir el éxito de las rimas y las leyendas según el. freno·. de la 
disciplina que Bécquer logró imponer sobre su extraordinaria facilidad 
imaginativa -de ahí la importancia del papel de la razón-· «brillante 
rienda de. oto / que poderosa enfrena / de la exaltada mente / el volador 
corcel,·/ Mio de luz que la haces /los pensamie11tos ata ... , etc.• anlicada 
a la estructura del poema en su estética y en su práctica. 

En esta rima la estructura es consciente y perfectamente articulada, 
aunque no es completamente paralela. En la primera estrofa~ cuarto 
verso, descubrimos quiénes son los idólatras de la metáfora extendida 
de los primeros versos; en la segunda, el fantasma de la imaginación 
de los amantes corresponde al ídolo del salvaje; pero lo que en la primera 
estrofa fue un sencillo acto de acatamiento se ha convertido elt la se­
gunda en un sacrificio, y lo que sacrifican es su amor. La rima gana en 
profundidad y sorpresa por desarrollarse más allá del paralelo: Esta 
rima es, para mí, uno de los grandes aciertos no advertidos entre las 
Rimas becquerianas. 

La ítltima rima <llle me interesa analizar es la XLI: 

Tú eras el lmracd11, y yo la alta 
lorrt que desafla su poder: 
¡le11Í11s que estrellarle o abatirme/ ..• 

¡No pudo ser/ 

Tú eras el océano y yo /11 enhiesta 
roca que firme agut~rtla su vaivé11: 
¡teuías que romperle o que arrancarme! ... 

¡N o pudo ser! 

Hermosa tri, yo altivo: acostumbrados 
11110 a arrollar, el otro a 110 ceder: 
la seutla estrecha, iuevitab/e el choque ... 

¡.V o pudo ser/ 

Este es el poema que Carlos Bousoño dio acertadamente como eje m-· 
plo de una compleja combinación de sistemas correlativos y parale­
lísticos. Primero, sin embargo, notemos el contenido; ahora no se trata 
de acusaciones o agravios, sino de profunda incompatibilidad, de un 
acontecimiento, Yisto desde lejos, que resulta inevitable: eje1~~plo de 

Entre innumerables ejemplos: El caudillo de las manos rojas (1857), llislo­
,.¡a de los trmplos tlr Espa li11 (1857): •Bl esplriln se desata de la materia y huye ... •, 
y la introdncdón al Libro tic los gorrÍOIII"S (jnnio de 1868). · •· · 
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piedad, y no <le ira. Al descubrir su conflicto amoroso como d ·de la 
misma naturaleza -lnuacán contra torre, océano contra roca-·· vis­
lumbramos UI~a situación más tr:ígica, m~ts humana, más real que una 
sencilla denuncia unilateral de otra persona. Y esto está cxpresa<lo 
con la complicatla estructura que explicó Bousoiio, aunque tal \'CZ su 
afún ele separar los dos sistemas independientes que coexist~?n dentro 
ue la rima le impidió atenerse a lo mús importante: la cohercnda estruc­
tural y temática del poema. Interesa naturalmente aclarar el sistema 
correlativo en que hay seis elementos que corresponden respectivamente 
a M y yo (huracán-torre; estrellarte-abatirme; océano-roca; romperte­
arrancarme; hermosa-altivo; arrollar-no ceder) y el sistema paraleUstico 
en que entra sólo a medias la última estrofa (huracán-océano-hermosa; 
torre-roca-altivo; estrellarte-romperte-arrollar; abatirme-arrancarme-Jto 
ceder), pero reparemos, sobre todo, en ciertas implicaciones de estos 
sistemas no advertidas por Bousoiio, demasiado atento al proceso mccú­
nico. Desde el punto de vista estilístico, por ejemplo, notamos con1o 
van diestramente puestos al fin de un verso los adjetivos paralelos 
al/e~ y enhiesta prestando así vigor a los versos encabalgados que los 
siguen. O, de modo parecido, la colocación de acostumbrados t¡ne reúne 
momentáneamente las dos dicotomías tú y yo que lo preceden y lo siguen. 
En cuanto al significado, hermosa, atributo de tú, se relacionan con 
huracán y con océano, y de este paralelismo, en algún modo incougruo, 
se saca el concepto de la hermosura suya como una cosa dinámica, 
avasalladora, impetuosa (nos acordamos de <'Pasaba arrolladora eu 
su hermosura.>, en otra rima). Es, por otra parte, un elemento moralmen­
te neutro, no voluntario. Bécquer ha dejado por completo de culpar a 
su amada. De modo semejante, la equiparación de torre-roca-altivo 
proporciona el ingrediente humano que explica lo firme y obstinado de 
su resistencia y como altivo implica un defecto o actitud, acepta ,cierta 
responsabilidad por lo que pasó. En esta, como en otras rimas. la culpa 
que él reconoce en el fracaso estriba en el orgullo. Toda la tercera estrofa 
se destaca por su dinamismo refrenado y concentrado, y, además, al 
aiíadir en el tercer verso otra metáfora fuera de los sistemas descritos 
-~la senda estrecha, inevitable el choque•>- Bécquer reitera el sostenido 
contraste tú-yo de todo el poema y da paso a la tercera y última excla­
mación de lo imposible que fue su amor: <'¡No pudo ser!•>. Estamo~ a 
mil leguas del Bécquer que puede ser calificado de <'evanescente». 

Los sistemas correlativos y paralelísticos evidencian, por snpuesto, 
una capacidad organizadora y racionalizadora digna de atención; pero 
muchas veces lo que el poeta aiíadc fuera del rígido molde es lo que da 
gracia, fuerza o valor al poema. 
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La investigación llevada a cabo revela, a mi ver, una reacción contra 
los excesos románticos, tanto en lo que se refiere al contenido como a la 
forma 1• En contadas rimas, no muchas, Bécquer se esfuerza, incons­
cientemente quizás, por superar aquel romanticismo orgullosamente 
encarcelado dentro de su propio egoísmo y mirar hacia sí y hacia sus 
problemas y sus desgracias con cierta fuerza analítica y con cierta obje­
tividad. En primer lugar, logra captar con notable verosimilitud el 
inmediato choque aturdidor del desengaño. Entonces, en varias ocasiones 
nota en sí mismo un defecto que podríamos calificar de central dentro 
del temperamento romántico: el orgullo, la soberbia, la altivez. Poco 
importa si efectivamente fue Bécquer el agraviado o el culpable en sus 
desgraciados amores. I.o que sí interesa es que la experiencia le dio 
ocasión a esta necesaria labor de autoinspección. 

A la vez, para conseguir este propósito, se aumenta la atención que 
presta a los problemas estructurales y estilísticos que siempre le habían 
parecido importantes, si bien molestos y difíciles. Así hallamos que las 
rimas comentadas ti<.•JHkn a tener una forma más o menos fija, un 
desarrollo coherente y lógico y uua. fuerte estructura paralclística. 
lkjantlo a un lado los dh·crsas esquemas métricos que había ensayado, 
adopta para estos poemas la que es acaso su forma preferida: dos o tres 
estrofas de cuatro Yersos cada una. No hay poema entre los analizados 
l[Ue no emplee el verso endecasílabo solo o en combinación con heptasí­
labos y en algún caso con pentasílabos. Sin excepción, todos llevan 
asonancia en los versos alternos, la llana cuando se desea un efecto más 
tranquila, la aguda para acentuar la intensidad de la emoción. En nin­
gím caso entra la menor sombra de grandilocuencia ni se interrumpe el 
desarrollo del poema con ningún elemento innecesario o superfluo. Este 

Cabe relacionar, creo yo, esta preocupación por captar lo esencial y no lo 
drnmstancial de la experiencia en una forma serena y objctivizada con la hu- · 
portante afirmación de las Carlas lilum·ias a una mujer, U, tan afín a la fórmula 
wordsworthiana de temotion recollected in tranquillity•: •por lo que a mi toca, 
puedo asegurarte que, cuando siento, no escribo. Guardo, sí, en mi cerebro, como 
en un libro misterioso, las impresiones que han dejado en él su huella al pasar; 
cslas ligeras y ardientes hijas de la sensación duermen allí agrupadas en el fondo 
de mi memoria hasta el instante en que, puro, tranquilo, sereno y revestido, por 
decirlo as!, de tut poder sobrenatural, mi espíritu las evoca ... siento, sí, pero de 
una manera que puede llamarse artificial; escribo como el que copia de una página 
ya escrita ... 

'l'odo el mundo siente. Sólo a alg1mos seres les es dado el guardar como un 
tesoro la memoria viva de lo que han sentido. Yo creo que éstos son los poetas. 
Es uuís: creo que ímicamcule por esto lo smu (Obras completas, Madrid. Aguilar, 
19.¡9, pp. 6sS-sg). 
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conjunto le da espacio suficiente para desarrollar de modo adecuado 
su pensamiento, para establecer unos paralelos cuidadosamente soste­
nidos y para producir en el espíritu del lector el efecto ele la chispa 
eléctrica que tan admirablemente define su poesía. En cierto momento 
de angustioso vivir amoroso, sacó fuerzas de stl dolor y logró domar <•el 
rebelde, mezquino idioma•> con un éxito que apenas ha sido advertido 
basta ahora 1, 

GEOI'FRI.W RIBDANS 

1 Me es grato expresar mi agradecimiento a mi colega y amigo H. ll. llal 
que we ha hecho varias indicaciones muy útiles en la preparación de este articulo. 
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